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ileoíras la <Cbelito> trinóla... 
Ttí he:nos pronu-tido, lector fiaíer-

no, una Cíóiica sobre el espectáculo 
que oíiectí a ^ún cine madrileño. Sea 
lioy cuiVvJo encaminemos nuestros 
Cí»n)en?03 por tal ?end:^... Te h îlila-
rirtmos del «Salón .Madrid». 

Si con frecuencia visitáis la Corte, 
ya tendréis noticias del cartel del 
cine aludido. Sf ha tiempo que no 
veni.s á la coronada villa, tal vez ha
yáis odquiíido informes s'ibre el es
pectáculo de que os vamos á ha
blar. 

De todos mudos, no hemos de ex-
plic 1! aquí lo que en el escenario del 
«Salón Madrid» iriunfa todas ia» 
noches, Es t ma escí'b'"oso y ya co
lumbrarías que no puede entrar tn \i 
espera de acción de nuestra pluma... 
îabed que lu tLheuto» abofetea !a 

decf'ncia en las tablas del cine aludi
do; sabed que en cuanto la artista 
(¡I) sale á escena, se inicia un fi-
fiaiilesco saldo de pudores y !a ver-
gü'nza íc bate en retirada... Esto 
es ¡o esencial; lo demás ni debemos 
iietailari* ni iríais ganando gran cosa 
sion que lo ielalláranios. La ropa in-
t<Lrior de la cChelito» v.o es, por otra 
parie, nuestro tema de hoy... ^ 

Ya calcularás, lector, que el «Sa
lón Madrid> es invadido todas las 
noches por un público numeroso. 
Ya comprenderás que el todo Madrid 
masculino ha desfilado por las an
gostas é incómodas butacas del cine 
en cuestión, después de haber pasa
do por l«s horcas candínas de la ta
quilla en donde os hacen soltar dos 
peseta» por media hora de espectá
culo. jDoble tarifa que los coche» de 
punto! 

¿Qué queréis?... Nosotto» encon
tramos muy humano que el Salón 
Madrid» se vea pletórico todas la» 
noches. Así como «ií, el püblic<> en
cuentra más atractivo en ver á la 
«Chellto» ligera de ropa—|t»n ligera! 
->-que en p'gas un duro por escuchar i 

I;J-o que non exalta, k) que no> ¡¡i-
difí.w, Í;S ver cómo desde arriba se 
autorÍ7a la púbiica defv:'güíf;zay se j 
toler? V íc pro!"je. Somos lioinbres ( 
viriles. TciíeiTio-s un gran patriotis
mo. Nuosfo paltiüíismo, nuestra vi-
ri'id d, protesta de que el Gobierno, 
el Direvtov Je Seguridad, dejen que 
el vicio vaya imperando, que la in
moralidad siga desvastando la fuerra 
de la raza, por meaio de esos espec
táculos que han llevado á Francia á 
la degeneración y que á nosotros nos 
llevarán á I;Í ruina, porque si lo úni
co que le qued-fba á Espaft̂ i, que eia 
el vigor de la r>za, nos lo arrebata la 
corrupción, prepírémonos á la h'-
catombe, de-graciados, infelicf>s... 

Hecí.tombe en li; que cabiá su p':>r-
te corc^pondiente al Í'CIUÍI Director 
Qeníral de Seguriiad, que mientras 
que la »Ch lito» triunfa con sus dcs-
nu-'ect s en un 'ine de Madrid, se 
enticlicne en escriliir pintoiescas 

) circnlíiras sobre el piropo callejer». 
' Allá él; allá c! Gobierno. La liber

tad se hizo conservadora. Lector 
¿has oilo en tu vida algo más exac
to más r»tu' d«? Pues bien, «1 liber
tinaje »e hi hecho liberal y demó
crata... 

Mañana se habí ,rá de la vuelta «I 
Poder del partido conserv-idor. ¿No 
e? muy tiumano, muy lógic», que una 
de las primeras voces que protesten 
sea la de la «Chelito»? N) es muy 
humano que lo» dns hombres más 
grandes de Espafí-i se vean gitacados, 
safiudamente, soezmente, p»r los 
prcfes'onales del vicio?... 

Ved, lectores amables, á cuan tris 
tes reflexiones se prestan el desha-
billé dt «Chelito» y el desahago de 
las autoridades. 

Lifis de Oaltnsoga. 

De Sociedad 

lossf.ctaiios di «Eíectríi>enelEspa- ¡ 
flO:. Y no le deis vueltas: la empresa 
del «S«!ón M urid» quedándose en 
misa, está haciendo un negocio loco. 
Porque, ya sobréis, que e» ia propia 
«Chelit»» la empi-esaria... 

Pero dejemos al público que ílene 
toda» las noches el cine de la calle 
de Cedaceros y acordémonos de esta 
flamante Dirección General deSegí}-
ridad. Porque |está quedando á una 
altura el Celo 4el Sr. Alanis p*r la» 
buenas costumbres!... 

Nosotros n» sabemos si el Direc
tor de Seguridad rtcibe altas Inspira
ciones al hacer la vista gorda con el 
«Salón Madrid» ó si obra de acuerdo 
con su propia conciencia y con la 
noción que tenja do su deber. Lo 
que sf observamos es que nunca ha 
atravesado Madrid una época de ma
yor libertad (?) en las costumbres ni 
de méi descarada Inmoralidad. En 
las calles más céntricas, á la» horas 
de más animación y concurrencia 
triunfa lo qu* antaño era tan solo 
reservado á ciertas callejuelas apar
tadas. 

En los cines, ya lo veis. En plena 
calle de Cedaceros á dos pasos da 
la ca'le de Alcalá, está el «Salón 
Madrid» y en él un foco de grose
ría, de amoralidad. No «s que noso
tros encontremos disculpa en los 
barrios apartados, ni que «n ellos 
sea menor el mal, nó; es que en 
aquellos puede alegar la autoridad, 
alguna excusa en su favor, en iavor 
de su incurip, de su Insensato aban
dono. 

Queremos repetirlo. A nosotros 
no nos asusta, ni no» extraña, ni nos 
Indigna, que el público vaya al «Sa 
lón Madrid» á ver á la «Chelito». Lo 
encontramos natural, humano, ya 
que na plausible. 

La distinguida esposa d« nuestro 
querido amifjp y paisa o el ilustra
do médico D. Arturo Juan, ha da
do á US con toda felicidad una 

I hermosa y lobusta niña. 
Nuestra enhorabuena á los pa

dres de la recien nacida que hace 
mo» extensiva á sus abuelos. 

Después de haber obtenido brl 
liantes notas en el ejercicio para 
el ingreso en el Cuerpo de Adua
nas ha regresado á esta el estu
diante cartagenero D. Juan Cues
ta Milvain. 

Bien venido, 

Se encuentra completamente res 
tablecido del catarro que le ha re
tenido en cama durante unos días 
nuestro respetable y querido amigo 
el Excmo. Señor D. Justo Aznar y 
Butigieg. 

Reciba nuestra felicitación. 

Salviiiito Je^Mnigos 
Ayer como teníamos anunciado 

se verificó la inauguración de la 
hermosa caseta que esta humani
taria institución ha construido en 
el Espalmador. 

Dicho edificio modelo entre los 
de su clase reúne toda» las condi
ciones exijidas, ha costado 3,700 
pesetas & esta junta local. 

Asistieron al referido act» el 
Comandante de Marina Sr. Gon-
aalex Vial, el Alcalde Sr. Serrat, 
el Ingeniero Director de la Junta 
de Obras del Puerto Sr. Albacete, 
el Administrador de la Aduana se
ñor Bru2 y los individuos de la 
Junta local de Salvamento señores 
Manzanares, Vfch, Brufao y el 
Secretario D. José Moneada Mo
reno. Asistió también el Capitán 
del magnifico vapor de la Compa 
fiía valenciana «J. J. Sister» señor 
Tonda jí el Inspector de la Sacie 
dad D, Juan Maspons. 

Después de visitnr e! íocal, mue-
1! s y varaderos los invitados, se 
hicieron en sn presencia notables 
eje-^cicios bajo la dirección del in
teligente Inspet or .Sr. Mi^pons. 

Consistieron 'Ma» en el lanza
miento del bot̂ .í «García Martín» 
desde la caseta al agua, con todn 
su dotación á bordo, efectuándose 
en breves instantes. Después di
cho bote patroneado por el Con
tramaestre Sr. Meca, practicó va
rios ejercicios que demostraron 
sus buenas condiciones marineras. 

Al te minar se hicieron varios 
grupos fotográfico?. 

Enviamos al dignísimo .Sr. Pre
sidente de esta junta local y á ios 
individuos que componen la direc
tiva, nuestro sincero aplauso pues 
con un entusiasmo sin limites, han J 
conseguido dotar de una estación 
magnifica de Sa.vamento á esta 
ciudad, después de vencer innu
merables dificultades. 

modenii.sta, ui un tr; JÍÍ < xces'vanien 
te rico y reo .rgado entr.í'í^i en la 
simplicidad de un ambiente fami 
liar. 

He aquí un vestido de gr.m distin
ción V originalidad conf'TC onado (c-
«charmeuse» color tatvio. Su mayor 
originalidad ci nsiste en un gr.iii chai 
de blon la de Alencon, qu! forma el 
cuello, y un a esrecie de manto que ^ 
envuelve el cuerpo y que se fija "n el i 
centro de la falda como «pr̂ si .man
dola. Piíede combinarse también el 
mismo modelo confeccionándolo de 
muselina de seda y de r»so; del mis
mo tono el chai y el cuello. 

triquiñuelas 
En el dirif ibl? «España» 

es piloto Romanónos; 
lleva de para-egidas 

á Melquiado» Lucas Gomej. 

Para celebrar el oncí 
de Febrero, me reuní 

con Tomás y otros amigos, 
á comer y á discenir. 

Se habló de la guillotina 
y del diea y seis Luis, 

de Italia y de Inglaterra, 
de Tol^io y de Pekín. 

A los postres nos pusieron 
el gorro frigio, pefit, 

y brindamos por.,, el 
amo, por el amo del País. 

Los republicanos rojos 
odian á los reformistas, 

y les llaman Badameses... 
\Discolpatl, ptverlnal 

Los tíos de la Reforma, 
D. Calvino y D. Luttro, 

cantan el final de Norma 
con muchísimo salero. 

Y en el aria Casta diva 
tanto ¡a diva arrebata, 

que una lágrima furtiva 
en mi» ojos se desata, 

¿No queréis revolución, 
no pedis vigor prestado'í 

Gran ejemplojnos han dado 
en Yokohana y Cantón. 

Entre Francia y Portugal 
vivimos, r es necesario, 

furor revolucior- rio, 
no música funeral. 

En la mesa del poder, 
hay varios puestos vacíos. 

Caballeros, á comer, 
porque los manjares fríos, 

daño nos pueden hacer. 

Será en la próxima crisis 
ministro el Sr. Barral, 

y se hará la apocallsis 
de Clavel, el criminal. 

En si nuevo Ministerio 
del Trabajo, lucirá 

sus dotes, un hombre .serlo, 
aún más serio que Serrat 

Se llama jtú lo conocesí 
D. Pepito ó D. José. 

y ha tenido muchos roces 
con Manolo y con Pe'é. 

X. Y. 2. 

para las damas 
Trajo de interior 

Es labor diificli para toda mujer 
elegante la adecuada el icción de los 
trajes de interior, á propósito para 
recibir visitas. Un elegante vestido 
de Luis XV, por ejemplo, no encua
dra bien en un gabinete de estilo 

En los escaparates d i acredita
do establecimiento de tejidos, que 
nuestro respetable y querido amigo 
D. Esteban Llagostera y Punti tiene 
establecido en la cali» Mayor, hemos 
teñid > ocasión de admirar el rico y 
precioso traje que á San {uan de los 
«Marrajos» rega'a su camarera la 
distinguida señora D.* Julia Molina 
de Llagostera. 

Bl traje y m-inlo, todo de tercio-
ptlo y raso está bordado prlmoroaa-
mente con oro fino, y su confeccién 
se debe á la casa Jorba y Compañía 
S, en Cta, de líarcelona, cuyo gusto 
y esmero en todo lo que hace tiene 
bien ücredítítdo. 

El dona^vode la señora de Lla
gostera está sieiid'5 muy elogiado y 
ha producido gfon efecto entre todos 
|os cofrade» marrajos, quienes se 
sienten muy satisfechos por tener tan 
entusiasta y distinguida camarera, 
la que con sus generosos desprendi
miento», contribuye al mayor explen-
dor de la procesión tmarraja». 

A las muchas felicitaciones que ha 
recibido b señora do Llagostera 
por su rico y precioso donativt, uni 
mos la nuestra muy respetuosa y 
sincera. 

JUAN DE MATA 

M i l c i á Ceoti 
Madrid 17-9 m. 

El ministro de la Guerra y el di
rector general de la benemérita con-
fer/̂ ncíaron extensamente. 

Ultimaron los detalles del envío á 
Ceuta, autorizado ya por Alba, de 
cuarenta guardias civiles de caballe
ría que había pedido Alfaü. 

Se destin trán á la vigilancia de la 
zona exterioi d? la p'aía. 

una exposición de labores y tra
bajos escolares y A la que se^invi-
tarán para tomar parte á todos los 
colegios y escuelas de niñas y ni-
ñ s de Cartagena y su término. 
Los premios que se otorgarán á 
los expositores consistirán en l¡-
bn tas de la Caji de Ahorros, cuya 
cuantía quedarán en determinar 
oportunamente. 

Otro de los acuerdos tomados 
por la simpática Junta de Damas, 
es el di' tomar á su cargo las bené
ficas instituciones de las Colonias 
y Cantinas escolares, cuyos traba
jos de organización darán principio 
á la mayor brevedad posible, á fin 
de que en el verano próximo pue
dan establecerse dos colonias mix
tas, una alpina y otra terrestre, y 
para el invierno las cantinas esco
lares. 

Plácemes mil merecen las distin
guidas damas que forma la Junta 
de la Económica, por el gran acier
to é interés conque dan principio 
á su obra, cuya importancia y 
transcendencia no necesita encare
cimiento, esperando dado el |nobie 
espíritu de que se hallan poseídas, 
coronen felizmente, esta su prime
ra parte de labor, con el mayor de 
los éxitos. 

l9 I g É ie Damiis 
Je li (cinilu 

Bajo la presidencia de la distin-
j guída señora doña Enriqueta Me

sa, celebra el pasado sábado junta 
general la sección de señoras que 
constituyen la Junta de Damas de 
nuestra Ecendiraica. 

Asistieron doña Francisca Dor-
da y Bofarull, doña Isabel Mu
ñoz de Delgado, doña Julia Moli
na de Llagostera, doña Margari
ta Pérez-Lurbe de Martines, doña 
Dolores Delgado de Dorda, doña 
Mercedes Fajardo de Pelaez y do
ña Luisa Ferro de Moneada. 

Dióse cuenta del estado de la 
suscripción que para costear la 
bandera del destroyers Bustaraente 
inició la Económica y secundada 
por la Junta de Damas acordán* 
dose dirigir una carta circular A 
los señores presidentes de centros 
y sociedades, que hasta la fecha 
no han respondido A la Invitación 
que se les hi»o de abrir suscripcio
nes destinadas á la adquisición de 
la bandera, rogándoles activar en 
lo posible su pronta terminación. 

Acordóse celebrar en los últimos 
^ dias de Mayo y primeros de Junio 
4 

Atentamente invitada la Juven
tud Conservado a de esta locali
dad por la de Murcia, al efecto de 
tomar parte en el homenaje pro
yectado á su insigne Jefe D." Anto
nio Maura, marchó ayer á la ciudsd 
vecina un» comisión de aquélla 
formada por su digno presidente 
D Eduardo Espín, D. Luís García 
y D. Pablo Sanz. 

El acto que se celebró en los Sa
lones de su Círculo, resultó sokin» 
ntsimo por la enorme concurrencia 
que acudió deseosa de compartir j 
su entusiasmo, con el de los elo
cuentes representantes de las Ju
ventudes ;de Cartagena, Lorca, 
Blanca y Murcia y con todas las 
ilustres personalidades que inte
gran el partido conservador Mur
ciano. A las seis y media, y cuando 
el local estaba materialmente in
vadido por un cultísimo público que 
representaba á todas las clases So
ciales, dio comienzo el acto, presi
dido por el entusiasta propagandis
ta é ilustrado Doctor en Medicina 
D, José Pérez Mateos, que hizo 
con elocuente frase la presentación 
de los oradores. 

Nuestro querido amigo den 
Eduardo Espin, hizo uso de la pa
labra en primer término; su pre
sencia fué acojida por una ovación 
prolongada, que se repitió incesan
temente en los distintos finales do 
los muy elocuentes periodos de su 
inspiradisímoi discurso. 

Trató con el acierto y la compe
tencia que le caracterizan, de los 
diversos problemas sociales |que 
toca resolver al partido y muy es
pecialmente de aquellos relaciona
dos con la masa obrera. Puso de 
relieve la necesidad de que aquel 
se comunique más directamente 
con el pueblo por medio de actos 
púbicos de propaganda, prensa y 
otros; y por último la convenien
cia de sacudir la apatía, para dar 
la batalla á los enemigos de la 
paz pública, en la seguridad y cer
teza del éxito. 

También ostenté la representa
ción de Cartagena D, Pablo San» 
que fué recibido como todos los 
representantes, con idénticas ma
nifestaciones de cariño. 

Excusó su presencia en el acto 
por creer que les condición de in
dignos regatear el aplauso A la 
verdad y á la justicia. 

Expresó lo dificil que es tratar de 
enaltecer la personalidad del ex

celso jefe, cuando tan fácilmente 
se le puede herir en su delicadeza, 
solo al arte se le puede reservar el 
puesto de panegirista en los mo
mentos solemnes de los grandes 
colosos y por eso cree que la poe 
sla, la música, la pintura y la elo
cuencia serían capaces de tributar 
á Maura el homenaje merecido 
por su brillante labor pública. 

Termiuó recordando al ínslgn' 
D. Juan Cierva cuyo paso por los 
tribunales de justicia dejara la es
tela perfumada por el aroma del 
agradecimiento de una Estt h de 17 
años, cuyo honor fué puesto en en
tredicho por un libelo despreciable 
y rescatado á los ojos del mundo 
por|su e ocuente verbo, y su cien
cia jurídica. 

El acto resultó brillantísimo para 
la Juventud conservadora de Mur
cia que ha sabido honrar A su ilus
tre jefe el Sr. Maura. 

NeCROLOGIA 
La enfermedad que hace tiempo 

venía minando la existencia de nues
tro muy querido amigo Don Juan 
Gray, cénsul de la nación británica 
que fué jen ostü plaza, ha tenido un 
funesto resultado, pues el viernes de, 
la semana pasada dejó de existir en 
París, tan estimado amigo, 

A su afligida esposa nuestra paisa
na D * Teresa Peinado, á sus h'ios 
y demás familia, enviamos nue ro 
más sentido pésame. 

Oran i i n caico 
Comienza este grandioso acto, 

que preside el ilustrado y elocueute 
abogado D. Cristóbal Campoy y 
Flores, en medio de una gran e»-
pectación, de un gran entusiasmo 
en unos, ¿y porqué no decirlo? en 
otros reflejada «la musa tembloro
sa del miedo». 

Son las 4 de la tarde. El teatro 
Maiquez lleno. En él lo más salien
te de la intelectualidad cartage
nera. 

El Sr. Campoy lee la adhesión 
d :n iJade- CBtói cas de I» capital 
y íl envío de la bemlición, para eJ 
acto que se celebra, y á sus asís 
tentes, del Excmo. é Iluütrísimo 
Sr. Obispo de Cartagena. 

Hac« la presentación del orador 
en términos breves y se ¡evanta el 
infatigable propagandista D. Ri
cardo T. AtieniQ para pronunciar 
su discurso. 

Al levanf<rse el Sr. Atiensa sue
na una prolongada ovación. 

Dice el orador «Maravillados os 
hallareis por dos razones: la pri
mera, no es mí figura de las más 
galanas y en realidad no concuer
da con esa aureola que el amor de 
los míos me ha presentado A la far 
de esta cultísima Ciudad; la segun
da, decíamos ayer un Señor que lie 
va 45 años en Cartagena que en 
todo ese lapso de tiempo no había 
conocido un acto como el que cele
bramos, ó lo que es lo mismo, A 
nosotros, á los católicos, A los «ge 
nuinamen'e católicos», se nos habí» 
extendido la papeleta de defuncidti 
Es obra de m¡.ser¡cordia la de ente
rrar á los muertos; pero no os ha
bíais f ercibido de que solo nos 
hallamos con los brazos cruzados 
para salir después con mayores 
bríos A restaurar sobre las ruina» 
que la impiedad dejara A su paso 
el baluarte sagrado de la patria con 
todas las exquisiteces, con todo el 
noble espirituaüsmo, con toda la 
leyenda dorada de nuestra historia 
gigante y caballeresca. ¿Cómo ha
bíamos de estar muertos nosotros 
si somos el espíritu de la raza?¿ 6 
mo habíamos de estvir muertos m-
sotros si somos el néctar, la PJ; n^ 


